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Con un acucioso estudio preliminar
de Fernando Curiel Defossé, Mi óbolo a
Caronte fue publicado en 2007 por el
Instituto de Estudios Históricos de las
Revoluciones de México en su colección
Memorias y Testimonios y fue acreedor al
premio José C. Valadés 2005. La esplén­
dida prosa de Curiel, culta y coloquial a la
vez, nos lleva por los intrincados vericue­
tos de la vida de los tres Reyes (Bernardo,
Rodolfo y Alfonso) en los últimos años
del antiguo régimen y primeros de la re­
volución de 1910, tejiendo y deshaciendo,
como Penélope en espera de Ulises, para
desenmarañar la madeja de los sucesos en
que se vieron envueltos.

El padre, don Bernardo, militar con
una excelente hoja de servicios que brin­
dó sus servicios incondicionales al régi­
men de Díaz, convirtiéndose en una de
las columnas sobre las que descansaba la
anhelada paz y cuyo prestigio creció tan­
to que fue visto por muchos como el su­
cesor natural del general oaxaqueño. El
hijo mayor, Rodolfo, abogado reconocido
y admirador incondicional de su padre,
artífice del reyismo, el movimiento popu­
lar más importante de las postrimerías del
porfirismo. El hijo menor, Alfonso, dota­
do para las letras, alejado, por propia vo­
luntad, de las intrigas políticas aunque en
ocasiones involucrado por inercia familiar,
y quien alcanzaría el mayor renombre de
los Reyes Ochoa.

Las vidas de estos hombres, vistas a la
luz de una vasta documentación, son ana­
lizadas a partir, principalmente, de un he­
cho en particular: el Plan de la Soledad,
la prisión del general, su excarcelamiento
por Manuel Mondragón y su muerte en
acción frente al Palacio Nacional. La vi­
sión que tiene Rodolfo de don Bernardo
difiere sobremanera de aquella que guar-
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da Alfonso en su memoria. Y es que las
acciones del otrora ministro de Guerra de
Díaz ante la sucesión presidencial (con la
supuesta, posible, fórmula Díaz-Liman­
tour-Reyes-Limantour-Reyes... ) y la inde­
cisión del regiojalisciense ante el empuje
que su propia figura tuvo como candida­
to idóneo de una incipiente oposición, hi­
cieron que cambiara la percepción que, de
él, tuvieron sus propios vástagos. Rodolfo,
Rofis, considerará las acciones de su padre
como un suicidio político, por lo que to­
mará los caminos que habrán de ser su
Gólgota: el felicismo, en apoyo al sobrino de
su tío, Félix Díaz y el huertismo, su cadalso
político. Alfonso, en cambio, considerará
la muerte de su padre como un accidente,
"una violenta intromisión de la metralla
en la vida y no el término previsible y
paulatinamente aceptado de un acaba­
miento biológico". Las palabrasde Alfonso
Reyes son humanas, bañadas de un amor
filial más allá de lo político, más allá de lo
público. Son el óbolo que ha de dar a
Caronte para ser aceptado en el Hades.

Leopoldo Silberman Ayala
CENTRO DE ESWDIOS

EN CIENCIAS DE LA COMUNICACIÓN

Roberto Herrera Carassou, La perspectiva
teórica en el estudio de las migraciones, Siglo
XIX Editores, México, 2006, 230 pp.

Este es un trabajo de reciente manufactu­
ra que se ha consolidado como una obra
imprescindible para todo aquel especia­
lista, o especialista en ciernes, del tema
migratorio. No es una obra de fácil acceso
para legos de la intrincada pero fascinante
y muy actual temática de los trotamundos,
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pero con un poco de esfuerzo podrán apro­
vechar uno de los pilares fundamenta­
les del análisis migratorio: la estructura
teórico-metodológica. No es posible re­
construir cualquier perfil de este fenó­
meno, pasado o presente, sin un marco
teórico que brinde un modelo de inter­
pretación que, como bien apunta Peter
Burke, permita simplificar la realidad a
fin de comprenderla.

No falta quien piense que la teoría es
poco necesaria, y que la evidencia empíri­
ca es suficiente para explicar una realidad
determinada. Aceptamos, dice Herrera,
que se trata de contribuciones plausibles
y necesarias, pero limitan los estudios a la
descripción y evaluación estadística de los
flujos en un nivel muy reducido de expli­
cación teórica, desalentando el intento de
aportar nuevos indicios que puedan con­
tribuir a la construcción de horizontes más
amplios de observación conceptual. Luego
entonces, subraya, el conocimiento alcan­
zado por el estudio teórico de las migra­
ciones humanas permitirá mejorar el esta­
tuto científico obtenido sobre tan actual
problema de nuestro tiempo (pp. 16-17).

Esta obra de Roberto Herrera entra de
lleno a formar parte de los estudios clási­
cos del tema migratorio en la vertiente
teórica. Es su cualidad que, si bien no está
circunscrita a construir una teoría, logra
"recuperar lo que se ha escrito en materia
de teoría de las migraciones desde las pos­
trimerías del siglo XIX, hasta los albores
del actual y poner al día el conocimien­
to sobre este tema" (p. 15). El autor deja
bien asentado que la proliferación de teo­
rías se debe a la multiplicación de los en­
foques, según la disciplina en la que esté
formado el investigador y que no es po­
sible hablar de una teoría general de las. .
migraciones.
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Así, para los que naufragan en la inde­
finición del modelo a seguir, esta obra brin­
da la posibilidad de reflexionar sobre los
propios presupuestos teóricos y valorar sin
prejuicios otras sugerencias, incluso acu­
dir a una especie de eclecticismo creativo
que contemple la multilateralidad de los
factores y consecuencias del fenómeno.

En el prólogo se dice que la migración
es un fenómeno multifacético y, por tan­
to, de interés multidisciplinario, lo cual
ha contribuido a que la exploración biblio­
gráfica sobre el tema sea una labor muy
ardua. La problemática ha sido tratada por
politólogos, economistas, sociólogos, antro­
pólogos, historiadores, demógrafos, psicó­
logos,geógrafos, hasta políticos profesiona­
les y funcionarios de gobierno encargados
de elaborar políticas migratorias. Paradó­
jicamente, dice el autor, aunque la con­
tribución multidisciplinaria ha dado re­
sultados muy valiosos, la gran gama de
enfoques ha estimulado la dispersión
de conocimientos sustantivos en el orden
conceptual. Eso trae consigo que el estu­
dioso no se encuentre todavía en la posi­
bilidad de aportar una propuesta teórica
más allá de la esfera de su especialidad.
Por tanto, una visión de conjunto y bien
documentada, un modelo único que abar­
que el fenómeno migratorio en toda su
complejidad no ha podido fructificar.

En el capítulo 1, el autor trata sobre
la discusión del valor conceptual y la eti­
mología del término "migración", ya que
la falta de una definición apropiada del
vocablo es uno de los mayores problemas
que puede encontrar quien se dedica a su
estudio. El capítulo 2 está dedicado a pro­
porcionar una visión muy general de la
historia de las migraciones humanas des­
de la antigüedad hasta el día de hoy. No
pretende ser un examen pormenorizado,
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más bien destacar la magnitud e impor­
tancia de este objeto de estudio. Por su
parte, el capítulo 3 tiene el objetivo de
presentar las tipologías de las migracio­
nes; la clasificación realizada por Herrera
no muestra cambios importantes en rela­
ción con el criterio usado por los organis­
mos internacionales dedicados a ellas.

Las obras sobre las causas de la migra­
ción se analizan en los capítulos 4 y 5, de
acuerdo, dice el autor, con una clasifica­
ción sin antecedentes en la bibliografía
examinada, ya que en ella, por lo general,
el orden queda establecido con un criterio
tipológico, mientras que él emplea dos
categorías de la teoría sociológica: el cam­
bio social y el desequilibrio funcional. En
el capítulo 6 se analiza lo que Herrera lla­
ma el proceso migratorio, para diferenciarlo
del acto de migrar, que es el eslabón final,
mas no el concluyente, de la crucial reso­
lución. De ahí que el autor se haya visto
en la necesidad de diferenciar entre las
causas y los factores determinantes en la
decisión de migrar, lo cual implica una
separación de conceptos, con la intención
de vincular las primeras a elementos his­
tórico-estructurales y los segundos a ras­
gos individuales de quienes emigran.

El capítulo 7 examina las consecuen­
cias de las migraciones y deja en claro el
gran vacío bibliográfico al respecto. Temas
como la asimilación, la aculturación, la
inserción permanente, la marginalidad,
la movilidad social y el flujo del retorno
forman un abanico de posibilidades de es­
tudio psicosocial y sociológico dentro de
la teoría de las migraciones, cuya caren­
cia es significativa.

Por último, en el capítulo 8 se ex­
ploran brevemente los más sobresalientes
aspectos de los diferentes enfoques teóri­
cos sobre la migración desde los plantea-
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mientas neoclásicos a los más novedosos
en el marco de la globalización y el mul­
ticulturalismo.

Roberto Herrera invita a reflexionar
y saca a relucir cómo el mundo contem­
poráneo, caracterizado por crecientes pro­
cesos de globalización y movimiento
migratorio, con las implicaciones sociales
que ambos conllevan, se ha convertido en
un área de investigación y para refle­
xionar de primer orden para los diversos
ámbitos de las ciencias sociales. Las vie­
jas preguntas acerca de por qué la gente
emigra, quiénes lo hacen, por qué eligen
ciertos lugares y no otros y cuál es el im­
pacto en los lugares de destino y partida
han recibido infinidad de respuestas en
investigaciones empíricas, ensayos teóricos,
estudios de caso, acercamientos metodoló­
gicos y modelos globales, pero siguen
siendo vigentes no sólo por la diversidad
de enfoques teóricos, sino también por los
diferentes y contradictorios datos que se
manejan.

Es claro, además, que el proceso de
abstracción de los fenómenos sociales e
históricos siempre lleva a la generación de
corrientes disímbolas de pensamiento. La
abundante literatura especializada en cues­
tiones migratorias da cuenta de las diver­
sas interpretaciones con las cuales se ha
intentado explicar a los movimientos mi­
gratorios en la época contemporánea, pro­
ceso en el cual, casi siempre, el objetivo
ha sido la búsqueda de los factores que
dan origen a esos flujos de población.

Con esto podemos señalar que desde
que E. G. Ravenstein formulara, entre
1885 y 1889, sus conocidas leyes de la mi­
gración, esta parcela del conocimiento so­
cial no ha dejado de suscitar interés por
parte de los científicos sociales. Ahora
bien, a pesar del crecimiento en los estu-
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dios del tema, hoy por hoy no existe una
teoría general de las migraciones que ex­
plique en un conjunto global sus causas
y, mucho menos, sus consecuencias. Lo
que sí existen son tres estrategias genera­
les de análisis e investigación que se apro­
ximan científicamente al estudio de las
migraciones. Una es la de elaborar estu­
dios de casos específicos; se podría decir
que es la estrategia más abundante en la
actualidad, generando múltiples análisis
de realidades concretas, tanto desde una
perspectiva cuantitativa como cualitativa
(pero siempre empírica). La segunda, tam­
bién muy abundante hoy día, son los aná­
lisis de carácter estructural y global, con
base en datos estadísticos y cuantitativos
relativos a la migración en determinado
contexto regional o nacional (flujos, stock
y características de los rnigrantes, su evo­
lución en el tiempo y la comparación con
otros contextos); es también una perspec­
tiva empírica. Por último, una tercera, de
índole teórica, muy inferior a la empíri­
ca, a lo que hay que agregar que aborda
nada más aspectos parciales del fenó­
meno migratorio, lo que resulta en una
constelación de teorías de grado medio
aún no imbricadas en una o varias teorías
generales.

La conclusión a la que se puede llegar
después de leer el libro de Herrera es el
hecho de que no es un asunto trivial que
cantidades importantes de personas cam­
bien de residencia, sino que tiene enor­
mes consecuencias sociales y de muy di­
versa calidad. El movimiento migratorio,
cuando afecta a un volumen importante
de población, implica a la sociedad recep­
tora, la de origen, y los propios migrantes.
Por otro lado, hay que tener en cuenta
que tales efectos alcanzan las facetas de la
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vida individual y de la colectiva. Es posi­
ble que la migración intemacional no haya
sido suficientemente estudiada en conjun­
to, pero sin duda su explicación se sitúa en
una síntesis de teorías, que, si leemos con
cuidado y sin prejuicios, nos brindarán
elementos de verdad para entender en su
múltiple complejidad un fenómeno tan
apasionante como intrincado. La obra nos
invita a utilizarlas de manera creativa,
pues lo importante, como advierte Herre­
ra, es que la formulación de hipótesis pue­
da verificarse empíricamente, ya que las
migraciones no pueden, por su naturale­
za, ser explicadas con una sola teoría.

Dada la cantidad de información que
nos proporciona y la congruencia del or­
den temático que se desglosa en el libro,
se abre una amplia gama de posibilidades
de investigación y debates novedosos. Este
trabajo está destinado a ser un marco de
referencia indispensable y obligatorio del
tema migratorio para la comunidad de
investigadores, independientemente de su
vocación y formación disciplinaria. Rara
vez se encuentran expresiones tan sinté­
ticas; además de familiarizarnos con la am­
plia bibliografía, nos permite hacer una
revisión a fondo de los conceptos centra­
les y debatir las teorías de la migración
más allá de los reduccionismos teórico­
metodológicos. Roberto Herrera contri­
buye de manera destacada al nuevo esla­
bón con el que se debatirá y analizará la
migración internacional en los albores de
este nuevo siglo. En definitiva, nos en­
contramos ante un trabajo magistral e in­
novador en el contexto de la migración
internacional contemporánea.

Eduardo Fernández Guzmán
INSTIWTO MORA
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